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internacional privado, doctor Julián Restrepo, y el mo­
desto rec�tador de derecho civil, doctor José Onecco 

_Laborde, dejará honda huella y grata memoria en los 
hijos del C olegio del Rosario. Durante él, hemos pre­
senciado la marcha triunfal por campiñas, ciudades y 
ª!deas, de la i�agen milagrosa de la Virgen del Rosa­
no Y yu coronación como reina de Colombia durante las 

festividades suntuosas y conmovedoras del Congreso 

Mariano ; hemos cel.ebrado con patriótico regocijo el 
centenario de la jornada gloriosa del puente de Boyacá, 
que selló nuestra independencia; y nos ha tocadÓ asistir 
al ingreso en la docta corporación que en esta tierra 
"limpia y da esplendor» a nuestra hermosa lengua, a 
dos dintinguipos rosaristas. Nuestros tres amores, reli-
tión, patria y ciencia, se han visto colmados. 

Esta reunión de familia, que tiene por principal 
objeto hacer el recuento de vuestros triunfos, jóvenes 

alumnos, lo es también de los adioses. Muchos de vos­
otros no volveréis a este hogar, ya porque las circuns­
tancias (_)S obliguen, ya porque habéis coronado vuestra 

carrera. Lejos de aquí, no olvidéis los sabi�s consejbs 
recibidos de vuestros superiores, conservad vuestras 

prácticas piadosas, preferid la muerte a la humillación 
de la patria y a ver su suelo hollado por extranjero 
audaz; y cuando la nieve de los años haya blanqueado 

vuestros cabellos y seáis troncos de familias honorables, 
estad seguros de que del ramillete de vuestros recuerdos ' 

el m�s preciado lo formará la época que pasasteis a la 
sombr�_de estos muros; con la imaginación volveréis 'a 
vagar por estos amados claustros a semejanza de esas 

-aves viajeras que los recorren en caprichosos giros; y
entre esas queridas memorias se destacará-no lo dudo-
la figura noble y austera del que ha sido vuestro padre,
vuestro maestro, vuestro amigo.

ALBERTO SUAREZ MURILLO 
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Mi cuarto viaje a lpiales tiene una crónica más 

para los lectores de la REVISTA. 

El primero de abril del corriente año lle�amos con

mi fiel compañero Pablo Julio Triana, a una tnfel?z po­

sada llamada de « Los Guayacanes,» situada sobre el 

-pav�roso abismo del río Ouáitara. La posad�, si así -

puede llamarse, era una pocilga donde habitaba u� 

matrimonio, pobre al parecer, con sus hijos _ descolon­

dos e inflados por la anemia, a medio vestir Y a me­

-dio hablar, junto con dos cerdos que les servían de

nodriza durante el día y de compañeros durante la

r·noche. Nos dieron por caQ1a una barbacoa de ochent�

centímetros de ancho y muy poco más de largo,. Y alh

,pasamos la noche cobijados con un trozo de cost�I ;

.ese era el lecho nupcial de los dueños de casa, quie-

nes generosamente nos lo cedieron, diz que por�ue éra­

mos personas decentes, yéndose e_llos a dormir entre 

-sus cinco hijos, en el corto trecho que separaba nues­

·tra cama de unspecie de fogoncito compuesto por tres 

piedras negras con algunos pedazos d: olla donde nos 

habían cocinado aquella tarde la comida. 
· 

Entre \as siete personas que dormían en aquel·es-

-trecho sitio, no contamos aquellos dos cebados cerdos,

1t1ás gordos y más inteligentes quizá que sus dueños.

Nuestra comida, que tomamos con delicia, se re­

dujo a un ajiaco, servido en una . 
totuma a mí,. y en

un pedazo de tiesto a Pablo, segmdo-en las m1�mas 

vacijas-de unos sorbos de café tinto endulzado con

anela. Por la misericordia de Dios llevábamos nosotros
p ·1 . d 

una vela que alumbró esa noche aquel lugar, 1 umma o 

en otros tiempos solamente P,Or los rayos de la luna

filtrados por los intersticios del b_ahareque. 

Mi compañero, que añade a un corazón ,..como el

JllÍO los hígados de Páez, se quedó profundamente dor-
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mido en aquel poco mullido lecho, mientras que yo, 
para matar el tiempo, pues no me era posible dormir, 
charlaba sabrosamente con el indio. 

Aquel pobrecito infeliz, que no tenía una ve)a en 
su casa, efa dueño de quince fanegadas de tierra,lsem­
bradas de papa .y maíz, cuarenta y siete ovejas, seis 
marranos-a más de los dos ya mencionados-dos va­
cas y cinco mulas de ca"rga, en las cuales él o su mu­
jer llevaban semanalmente sus cosechas a Túquerres; 
agréguese a todo esto que los escasos resquicios donde 
se podía poner el pie en aquella posada, estaban ocu­
pados por cuyes (curíes), y en el zarzo-depósito de 
enjalmas y aparejos para las bestias-dormía medio 
centenar de. gallinas. 

Cuando el frío glacial que penetraba por todas las 
rendijas del rancho, el canto de los gallos cuyo galli­
nero me servía de cubierta y el lloriqueo de los pe­
queños me anunciaron que se acercaba la aurora, des­
perté a los indios para que nos calentaran café, y después 
de obsequiarles una mogolla-último residuo de nu&Stro 
fiambre-y un cabo de vela-rico tesoro p.ara ellos­
les pedimos la cuenta, que ascendió a doce centavos. 
Como no llevábamos sino una moneda de cincuenta, 
tuvieron que buscar trueques y esta circunstancia, a la 
vez que puso en trabajos al indio, fue para nosotros 

. 

ocasión de un espectáculo curioso: se dirigió hacia el 
fogón, Ievant0 de allí una de las tres pesada·s piedras, 
'Que dejó ver un agujero practicado en el suelo, y sacó 
de aquel lugar un pedazo de costal que ocultaba un 
wan. trapo sucio con una cantidad increíble de nudos, 
los cuales �esató con paciencia y con recelo, a la luz 
de un tizón, pues el cabo de _vela lo había guardado 
para un caso más urgente; de aquellos nudos s.:ilí.:i" 
como por encanto, haciendo retintín en_ el suelo, onzas­
de oro españolas, águilas americanas, libras esterlinas,. 
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pesos y fuertes granadinos, sucres ecuatorianos y soles 
peruanos, amén de muchos billetes nacionales; y, por 

J 

allá del último nudo, entre un montón de cáscaras de 
queso y costras de pan duro, sacó las vueltas, en _pe­
setas, rea_les y cuartillos pastusos. Recibimos aquellas 
monedas y dejamos el lugar, que antes habíamos cono­
cido como alcoba, cocina, comedor, gallinero y chiquero, 
y que últimamente se nos revelaba como arca de los teso­
ros de un avaro, y ·salimos con dirección a Yacuanquer. 

IGNACIO CARHASQUILLA 

---•---

CLAUSURA DE ESTUDIOS 

del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

en el año de 1919, 267. 0 .de su fundación 

PREMIOS 

Los colegiales que han desempeñado el carg·o de 
inspectores, están fuera de concurso para los premios 
de conducta, pero no para los de las clases. 

Entre los COLEGIALES obtuvo el primer premio 
el señor 

DON ARISTIDES RODRIGUEZ, B. A. 

Segundo premio 

DON ANTONIO ROCHA, B. A. 

Mención honorífica 

DON CARLOS ALZATE, B. A. 

DON JOSE MARIA DA VILA, B. A. 

DON ELADIO GIRALDO, B. A. 

DON SABINO PALOMINO, B. A. 

DON VICENTE DE J. SAENZ, B. A. 
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